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Aquello bastó, según confesión de San Agustín; 
cerró el libro y^como quien ha tornado ya resuelta-
tuente su partido, manifesto à su amigo Alipio, allí 
presente, lo que pasaba en su espíritu. Alipio después 
de leer las palabras de San Pablo, que tan profunda-
mente habían impresionado à su amigo, siguió leyen-
do estàs otras: «Ayudad y soslened al que aún es 
dèbil en la fe, y de tal suerte se les aplico, y con tal 
fe se entendió que providencialmente le habían sido 
dirigidas, que, sin vacilaciones ni dudas se asoció 
desde entonces al pensamiento de San Agustín. 

Después de su conversión retiróse Agustín duran-
te algun tiempo al campo, acompaüàronle allí su 
madre, Santa Mònica, su intimo amigo Alipio, con­
verso como él, y otros cristianos fervientes. 

Pasó bastante tiempo entregado à la oración, à la 
penitencia ydedicóse à escribir aquellas obras que 
han inmortalizado su nombre, destinadas su mayor 
parte à la defensa de la religión y à la edificación de 
sus hermanos. Agustín fué bautizado en Milàn à los 
32 anos de su edad. 

No fué perdida por él la experiència que había 
sacado de las vanidades mundanas, antes por el con­
trario, comparàndolas con ei sosiego y dulzura que 
proporcionan el retiro y las buenas obras, cedió sus 
bienes à los pobres, formó una comunidad con algu-
nos amigos, y se afirmo màs y màs en su propósito de 
combatir los errores que estaban en boga en aquel 
tiempo, anunciando la palabra de Dios por un privi­
legio à nadie concedido hasta entonces, en Àfrica y 
que debió à Valerio, obispo de Hipona à la sazón, que 
le ordeno de sacerdote contra su voluntad. 

En 394 derroto à Fortunato, cèlebre maniqueo, en 
uDa conferencia pública, como quien ademàs de cono-


